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cubridor de América, como hoy mismo puede ver� 
cualquiera con sus propios ojos examinando los térmi­
nos de la contestación, cuya minuta se conserva en el 
archivo de San Jorge. En ella resplandecen la admira­
ción, la .graritud y el amor patrio de aquellos egregios 
administradores de la ciudad. Desgraciadamente, las co­
municaciones eran entonces menos fáciles que ahora, 
y la contestación no llegó a manos del inmorial nave­
gante, lo que causó un dolor más a su espíritu acon­
gojado. 

Fáltanos sólo explicar el significado de los signos 
adoptados por Colón en su firma. Han sido diversa­
mente interpretados, pero la explicación más sencilla, 
aceptada por la mayor, parte de los escritores que d'e 
ellos se han oc�pado, es la de que son las iniciales y 
las finales de los nombres XristuS, S. MariA, YosephuS.

El infrascrito XP° FERENS sería el nombre de Cristóforo 
dividido en Cristo, escrito según el idioma griego, y 
ferens, según el latino. 

JUAN B. ENSEÑAT 

... 

DISCURSO SOBRE LA FIESTA DEL ARBOL 

PRONUNCIADO EN LA PLAZA DE «LA POLA,» EN OCAÑA, 
EL 12 DE OCTUBRE DE 1918, POR EL DR. ARTURO ACUÑA, 

ENTONCES RECTOR DEL COLEGIO « JOSE E. CARO» 

Señores: 

Hubo un tiempo en que el hombre, libre de los 
desvelos y de las tempestades que trae consigo la ola
tumultuosa del progreso, vivía relativamente feliz en

� ' 

íntimo consorcio con la naturaleza, ganando el pan con
el sudor de sus honradas sienes, consagrado, en la pleni­
tud de sus· primerizas energías, al noble cultivo de los.
árboles y de las plantas que le daban el diario y liberal,
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sustento. No martirizaban aún la haz del planeta los 
acerados caminos por donde ahora en numerosas nacio­
nes transita la rugiente _locomotora, émula de los vientos; 
el bélico clarín no ensordecía los oídos· del soldado con 
su estruendoso gdto; las veleras naves apenas osaban 
atravesar los brazos menos anchurosos del océano; no 
había automóviles, con menos razón aereoplanos, ni 
perturbaban los profundos senos de Neptuno esos mons-

·truos gigantescos que se apellidan submarinos y circu­
lan por las lóbregas cavidades del piélago llevando en
sus entrañas, no. la luz, ni la felicidad, sino las teas de
la ruina y la devastación.

;{Jejado del tráfago mundano el rey de la creación
labraba entonces la paterna heredad con idóneos bue­
yes: era su gusto entrelazar la crecida vid con el álamo
esbelto; podar los ramos estériles/ injertando los más
fecundos; contemplar a lo lejos su rebaño pacer ale­
gremente esparcido a lo largo del frondoso valle; reco­
ger la esprimida miel en límpidas ánforas, o esquilar
las enflanquecidas ovejas; y cuando el padre otoño pre­
sentaba su frente ornada_ de maduros frutos, lcómo go­
zaba al derrocar con su mano la dorada pera, las en­
carnadas manzanas, la uva, rival de la púrpura, y
viéndose rodeado de tan pingüe cosecha, levantaba
desde el fondo de su alma prects de adoración al Pa­
dre universal. A veces se tumbaba debajo de un viejo
roble, o sobre el prado florido; veía el agua correr cris­
talina por las acequias; escuchaba con deleite el canto
no aprendido de los pájaros y conciliaba plácidos sue­
ños al dulce murmurar de las fuentes. En invierno se
entretenía en poner acechanzas al jabalí, la grulla, el
manso cervatillo, la juguetona liebre, y cuando, luégo
de vagar por la montaña en robustecedores ejercicios,
respirando el aura que devuelve el vigor al cuerpo laso,
tornaba a su rústico albergue, en el dintel le aguardaba
la casta esposa con los pequeñuelos, y entre inocente
algazara y festivos deciref., se servía el clásico festín,
modelo de frugalidad, preludio de un sueño repara�or,
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ahastecido de los más sencillos pero deleitables manja­
res. Ahí tenéis la vida dichosa, como la · describió en 
sus inmortales odas el célebre bardo venusino; reflejo 
verosímil de la edad de oro que entreviera Cervantes 
cuando ponía estas palabras en boca de don Quijote: 
"Eran en aquella santa ed'ad todas las cosas comunes; 
a nadie le era necesario, para alcanzar su ordinario sus­
tento, tomar otro trabajo que alzar la mano y alean-· 

--- zarle de las robustas encinas que liberalmente le estaban 
convidando con su dulce y sazonado fruto»; fúe ésta, 
en fin, la vida descansada que inspiró a Fray Luis de 
León aquellas estrofas cuasi divinas: 

Del monte en la ladera, 
Por mi man·o plantado tengo un huerto 
Que cdn la primavera, 
De bella flor cubierto, 
Ya muestra en ·esperanza el fruto cierto; 
Y como codiciosa 
f!Sor ver y crecentar su hermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura L... 
Hasta llegar corriendo se apresura; 
Y luégo socegada 
El paso entre los árboles torciendo, 
El ,suelo de pasada 
De verdura vistiendo 
Y con diversas flores va esparciendo. 
El ai're el huert� orea 
Y ofrece mil olores al sentido, 

· Los árboles menea
Con un manso ruído
Que del oro y el cetro pone olvido.

Hoy, señores, la corriente de la moderna civiliza­
ción ha trastornado los antiguos ideales del mundo. 
Rehuyen los hombres la vida apacible de los campos 

..Y_ �prisiónanse en las ciudades donde les agita la am­
b1c1ón de gloria,· el deseo inmoderado �e las riqueza�, 

I 
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el refinamiento del lujq y demás nuevas pasiones que 
traen abatida y-maltrecha1 a la humanidad. 

No es ocasión de indagar si seamos ahora los mor­
tales más o menos venturosos que en aquellos días, 
cuando se practicaba •vida campestre; pero hoy esplen­
de todavía, como esplenderá mañana, la sencilla verdad 
de que los árboles son nuestrp sustento, nuestra salud, 
nuestra vida: ellos no·s alimentan en las diferentes es­
taciones con la esplendidez de sus productos; nos con­
suelan con su sombra en los días de fatigosa peregri­
nación; nos educan desde temprano para los goces del 
espíritu, como que en la insondable. variedad de,sus
hojas, de sus botones, de sus frondas y paisajes, con­
tienen cuantos elementos exige la estética de lo bello 
para complacer la humana inteligencia; inspiran al pin­
cel del artista los más deslumbradores cuadros, propo­
niéndole a sus ojos_ esos panoramas que llamamos bos­
que, selva, jardín, oasis y floresta; con el susurro de 
las ramas, mecidas por el céfiro, y el blando trinar de 
las aves, producen acord�s que ningún instrumento se 
empeñaría en imitar; y cuando, tronchado por la des­
piadada segur del leñador, herido por los rayos del 
cielo o abrumado por los años,, el árbol se extremece, 
vacila y se derrumba, desprendido para siempre del 
alma tierra, no por eso cesan sus beneficios: antes, 
como el mejor de los amigos, nos deja en rico legado 
las más preciosas dádivas de su munificencia; porque 
entonces, convertido en astillas, nos calienta y alumbra 
con la roja llama de sus tizones en las heladas noches 
de invierno; puesto en manos de ebanista, se trasforma 
en elegante mobiliariq,

1 
que lucen los salones del ·opu­

lento, o en humilde taburete que suaviza las miserias 
de quienes nacen y viven desheredados; en el astillero 
se alza como atrevido bajel que circunda los mares 
cargado con l9s granos y racimos que van a sustentar 
el hambre orgullosa de los habitantes de remotas pla­
yas; despojado de sus hojas, de sus ramajes, de sus 
flores, de sus nidos y perfumes, se reduce a escueto y 
desgarbado poste, pero cntoi!tes, sintiéndose dueño de 
mayor grandeza, se hiergue airoso sobre el monte o en 
la llanura, y coron_adas sus excelsas sienes de maMvi­
llosa cuerda, se trasmite por ellas la poderosa chispa 
del pensamiento humano. Dos maderos desprendidos 
de un árbol yerto, entrelazados con artís.tica religiosidad, 
constituyen el emblema de nuestra redención, símbolo 
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glorioso de la fe, lignum crucis, a cuyos pies postrados 
en los instantes de suprema congoja, derraman los cre­
yentes'raudales de vivificadoras lágrimas; y con los des­
nudos brazos, extendidos sobre la losa funeraria, a la 
sombra del melancólico ciprés, regocijan las hondas tris­
tezas del campo santo, iluminando la opacidad de sus 
contornos inefables resplandores del más allá. 

Equitativo, pues, y laudable parece que en el nata­
licio glorioso de América tributemos a los árboles nues­
tro homenaje de grande amor y gratitud y lancemos 
del fondo de nuestros pechos un saludo de glorificación 
a los gigantes que se levantan majestuosos extendiendo 

· ·su fronda protectora sobre la incomparable plaza del
"29 de mayo.» Plantemos el árbol en el día de su fiesta,
alumnos y alumnas de la preclara Ocaña que me aten­
déis con paciente caballerosidad: sencilla es la ceremo­
nia, pero maravillosos son los resultados. El simple la­
briego, cuando síembra un árbol, sólo piensa en el
fruto que habrá de obtener con el andar del tiempo;
pero el niño inteligente, la mujer sensible, el poeta, el
hombre que medita, puede con su imaginadóu colum­
brar lo que vendrá a ser a través de los años aquel
pequeño vástago que ahora internamos en el suelo,
cuando convertido en árbol centenario, vengan las aves
a ocultarse en su copa, y las avejas a escanciar el néctar
de sus capullos; cuando en torno de su añejo tronco
se agrupen a jugar y a reír a pleno pulmón los 'niños
de las futuras generaciones y bajo su denso follaje, al
claror de la plateada luna, se congreguen las púdicas
vírgenes a dialogar plácidamente sobre la diaria faena,
y murmurarse al oído las ino.centes conjeturas de su
enardecido corazón.

Plantemos el árbol con cuidadosª solicitud; cave-
. mos amplio el lecho de sus diminutas raíces; desme­

nucemos la jugosa tierra y oprimámosla al rededor del 
flexible tallo con la misma suavidad que si tendiéramos 
un manto a los pies de un infante adormecido en la 
cuna; y cuando la menuda semilla crezca, se expanda, 
fructifique, nos colme con florescencia de favores y luégo, 
agostada por la edad, se encoja, desfallezca y se mar­
chite, entreveo días de gloria para la patria de enton­
�es, y el regreso, quizás, de los tiempos de oro, seme­
Ja�te al que �oñaron los héroes del mundo primitivo,
ba10 el renacimiento del amor, del benéfico amor a la 

. agricultura. 
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